
86 PROTEO

salvaje, paia tener todavía la gloria de mancharlo con su
sangre y hollarlo con su cuerpo antes de morir.

listas des figuras de enamorados, que solo sufrieron ocul
tando su amor hasta no poderlo unir, porque así es el desti
no, .son las figuras centrales de la novela. Alrededor de ellas
hay otras muchas como doña líamona, la esposa del estancie
ro ; la «parda» Ceferina, Margarito, el peón brasilero, pero
todos ellos tallados en la entraña sangrante de la vida, todos
esculpidos con este .barro humano que nos anima para con
vertirse en 'el polvo de un cementerio aldeano. Pero hay una
figura que no puede pasar desapercibida: es la de Ciríaco
Cruz; este nombre es de la madera de les épicos, digno de
un broncíneo cantar de Gesta, junto a su figura asombrosa y
arrogante de bizarría yo me siento también deil gauchaje com
bativo y tengo los oídos, atentos a su voz de mando y espero
el momento de lanzar mi zaino en un entrevero fabuloso, es
polear lo.s ijares de mi caballo y romper mi lanza contra el
pecho de cualquiera. Pérez Petit lo esculpe rodinianamente
así: «Frizam, en los cincuenta años que llevaba con una arro
gancia y virilidad extraordinarias. Alto, fornido, cuadrado de
espaldas, robusto de pecho, con una cabeza de león grandote,
cubierto de melenas negras, con unos brazos cuyos músculos
parecían «guaseas», con unas manotas velludas que parecían
zarpas, daba una impresión de fuerza salvaje y ruda. Sus
ojos, entre la maraña de unas cejas revueltas e hirsutas, te
nían una mirada de aceró; de su boca, perdida en el matorral
de unas barbas incultas y vírgenes, salía un vozarrón a pro
pósito para las voces de mando. Caminando a pie parecía un
coloso que se tambaleara; a caballo, era una imponente figura
de bronce, todo de una pieza.»

h en verdad, este héroe, pintado así, es legendario y
épieo como la más áurea leyenda de los homéridas americanos.

En resumen, la novela de Pérez Petit, «Entre los pas
tos», es una de las más americanas que conozca por el sabor,


